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			Palabras del autor


			«El Rock´N´Roll y el Metal no son solo géneros musicales y estilos de vestimenta en cada uno de sus subgéneros, son un modo de vivir e incluso una razón de ser. Bien empleados te brindan parte de tu identidad, agregándole de tus propios pensamientos e ideas. 


			El Rock’N’Roll es lo más maravilloso que se ha creado en este mundo, y viéndolo del modo artístico lo más bello y apasionante, aunque no lo parezca para muchas personas.»


		




		

			Capítulo 1 
La Alegría y la Destrucción


			Un joven universitario mexicano, originario de Chihuahua, Chihuahua de nombre Carlos Sarabia se fue de intercambio a Japón, especialmente a Tokio, cabe destacar que ya solo le queda un año para graduarse de la universidad. El padece una enfer­medad mental: Bipolaridad, la cual está controlada, pues toma las pastillas adecuadas, pero le sigue ocasionando problemas pocas veces.


			Él tiene el pelo negro, algo largo peinado para atrás, ojos café oscuro, piel blanca un poco bronceada, estatura media, mide 1.72 m aproximadamente, complexión media aunque está panzón. Le encanta el Rock y el Metal, usa un chaleco de mezclilla con parches y tiene estoperoles, muchos, arriba de los bolsillos frontales de este. Usa casi siempre playeras negras de manga corta, tenis negros de bota y pantalones azules skinnies de mezclilla.


			—Al fin llegué, a la tierra del Sol naciente. (Dice Carlos al bajar del avión). Y ahora, mmm… (Él toma una hoja de su bolsillo) ¿Dónde estará ese departamento?


			Logra llegar al metro y preguntándole a la gente en japonés y algunas cosas en inglés (porque es la primera vez que habla el japonés que aprendió en México con varias personas de Japón) logra dar con las rutas. Después de tomar el último tren, Carlos se dirige al departamento.


			En el camino cree que alguien le está aventando piedritas, voltea hacia atrás y no hay nadie. En ese momento recuerda que no ha dormido bien los últimos días, lo cual le hace mucho daño. Lo de las piedritas fue una alucinación.


			—Debo apurarme a llegar al departamento, para dormirme «luego luego».


			Carlos siguió caminando más rápido, las calles estaban solas. De repente se detuvo; sintió algo extraño, cerró los ojos y se hincó.


			—Aghhh, ¡¿Qué es esto?! (Exclamó).


			En ese momento, salió una especie de humo rojo de su cabeza, el cual formó un ser extraño gigante fornido, de color rojo también, totalmente sin pelo, con algo así como colmillos en forma de palos rojo oscuro y con huecos negros dónde deberían de ir los ojos pues su cabeza era un cráneo también de color rojo, pero con piel roja delgada, del tono de la del resto de su cuerpo. Este ser gruñía muy fuerte, parecía en un estado salvaje.


			—¡Esto debe ser una alucinación! Ya me han ocurrido antes, pero, ¡Se ve tan real! (Asustado).


			¿Por qué no me ataca? (Él se encontraba asustado y nervioso)


			Carlos y ese ser se miraron fijamente por un momento.


			—Ahora entiendo. (Enseguida Carlos sonrió).


			Él alzó un poco su puño derecho y luego golpeó el piso. 


			El extraño ser movió su puño contra el pavimento al mismo tiempo que él, solo que hizo un hoyo enorme en la calle.


			—¡Qué bonita primera impresión de mí le dejé a Tokio!


			Bueno, ni hablar. El gobierno se encargará de eso. (Carlos)


			Carlos alzó la mano hasta lo más alto que pudo y el ser rojo también al mismo tiempo.


			—¡Qué chingón! Puedo controlar a este gigante. 


			Se ve que eres muy poderoso, te llamaré Bestia.


			Bestia gruñó muy fuerte hacia el cielo, como expresando un logro.


			—Derrotaré personas que me provoquen o quieran pelear conmigo, nadie me vencerá. Aunque, si ven a Bestia me puedo meter en problemas… Pero bueno, ¡En el caso que sea necesario habrá justicia!


			Una chica que estaba cerca de donde pasó lo del hoyo y todo esto, pero ella en otra calle, escuchó el impacto contra el pavimento y unos gruñidos extraños.


			Ella es una esper, de hecho cuando escuchó lo de la otra calle ella acababa de hacer trizas a un esper, no al grado de matarlo pero al cual dejó tirado.


			Ella inmediatamente se dirigió hacia el lugar de los gruñidos extraños.


			—¿Quién eres tú? (Chica esper)


			—¿Eh? Lo mismo digo… (Carlos)


			—Soy Sania Tsukino, la esper más poderosa de Tokio.


			Eres un esper ¿Verdad? (Sania)


			—No, o tal vez sí. ¿Por qué la pregunta? (Carlos)


			—Por los sonidos que acabo de escuchar, pero de igual modo… lo voy a comprobar ahora mismo. (Sania)


			Sania empezó a crear energía oscura con sus manos hacia enfrente.


			Ella tiene el pelo negro, lacio y largo, con fleco. Se viste de negro, con una blusa de manga larga negra, pantalón negro y botas negras, parecidas a las de equitación. Tiene un cinto dorado con una hebilla circular, de hecho el cinto y la hebilla son de oro puro. Es de estatura mediana de mujer (1.63m) y una verdadera megalómana. No tolera que nadie llegue a ser superior a ella.


			Sania le lanzó una bola de energía negra a Carlos.


			Por un segundo Carlos pensó:


			—(¡Es mi oportunidad de probar a Bestia!)


			Y actuó lo más rápido que pudo.


			—¡Bestia! (Carlos)


			Bestia detuvo la bola negra, controlando a este con sus manos, como si fuera una marioneta.


			—Así que eso era lo de hace rato… (Sania)


			—Me llamo Carlos Sarabia, yo no te dije mi nombre. (Carlos)


			—Con que Carlos ¿Eh? Es un placer… conocerte. (Sania)


			Sania le seguía lanzando bolas de energía negra a Bestia, pero este las detenía gracias a Carlos.


			—¡Es mi turno! (Carlos)


			Carlos trató de atacar a Sania controlando a Bestia dando puñetazos pero Sania logró esquivar todos esos ataques, corriendo.


			En un descuido de Carlos, Sania lanzó muchas bolas de energía negra; Bestia y Carlos las recibieron directamente.


			—¡Auuuh! Me dolió (Carlos)


			Sania e incluso Carlos se dan cuenta de que el punto débil de Bestia es el mismo Carlos. Pero…


			—¡Mira un esper! (Carlos)


			—¡¡¿¿Dónde??!! (Sania)


			En ese momento Carlos, controlando a Bestia, le dio un puñetazo a Sania y la mandó volando hacia un edificio.


			—¡A huevo! (Carlos) (Hace un movimiento de «yes» con su brazo derecho).


			Sania sale de los escombros.


			—¡¡¡Rrrrgghhh!!! (Sania)


			Sania estaba enfurecida. En eso se escuchaba a lo lejos la policía, por lo que la pelea se vio interrumpida.


			—¡Esto no ha terminado! (Sania)


			Cada quién escapó por su lado.


			Carlos llega a su departamento directo a dormir. 


			Cabe destacar que Sania es millonaria, tiene una mansión enorme de 3 pisos con un gran jardín, alberca y cancha de tennis. Sus papás son dueños de empresas internacionales que están asociadas con varias que son japonesas y viven en Osaka.


			Ella regresa a la mansión totalmente furiosa.


			Empieza a agarrar un odio a muerte hacia Carlos.


			—¡Carlos, te voy a matar! (Sania)


			Al decir eso, rompe una bola de cristal que al parecer era una cara reliquia de sus padres con su mano derecha.


			Al día siguiente Carlos se alista y desayuna para ir a la escuela, a la cual fue asignado.


			—No quiero llegar tarde. ¡Es el primer día! (Carlos)


			Él llegó apenitas, a las meras 7 am. Buscó su salón y entró a clases.


			Le tocó sentarse cerca de un chico mod, y en el receso empezó a platicar con él. Tenía lentes de sol claros, color índigo, playera polo verde y pantanlón recto de mezclilla. Mide 1.60 m aproximadamente.


			—Oye, ¡Qué bien! Eres mod ¿Verdad? (Carlos)


			—¡Sí! Prácticamente nadie lo ha notado en el salón. (Mod)


			—¿Qué bandas te gustan? Supongo que The Who, The Kinks, The Small Faces, The Creation, The Jam y Secret Affair primero que nada ¿No? (Carlos)


			—Así es. Oye sí sabes, me imagino que conoces el movimiento. (Mod)


			—Sí, «Vida limpia bajo circunstancias difíciles». (Carlos)


			—¡Yeah! (Mod)


			Carlos sonrió.


			—La verdad en algún momento fui mod y aún me considero. Amo el Rock’N’Roll, claro que soy Rockero, pero me fascina el Thrash Metal, el movimiento mod, el Hard-Rock, el Heavy Metal, o el Heavy Rock y casi toda la N.W.O.B.H.M. (New Wave Of British Heavy Metal), el Stoner Rock, el Doom Metal, el Stoner Metal, un poco del Death Metal, el Punk, el Grunge, el Indie Rock, bastante Rock Alternativo e incluso el Sleazy Rock. (Es el subgénero de bandas como GUNS N’ ROSES, Skid Row, L.A. Guns y Spread Eagle o también Jungle Bones) Digamos que soy un Rockero entero, o Heavy Rocker, que lo conforman varios subgéneros. (Carlos)


			—¡Wow! Interesante. (Mod)


			—No me gusta tanto, ni sé mucho de él, pero el Northern Soul también es bueno. Lo mismo el viejo Rhythm and Blues. (Carlos)


			—Te fuiste hasta las raíces y a los géneros relacionados, ¡Te faltó mencionar el Ska! (Mod)


			—¡Sí! Y el Ska y el Reggae, pero el de los inmigrantes jamaquinos en Inglaterra y los nativos jamaiquinos es el bueno, la verdad, sin ofender, me desagrada «el rastafario», por llamarlo de alguna manera. Y bueno, el 2Tone también me gusta. (Carlos)


			—¡Tú lo has dicho!, ¡Incluso el Britpop me encanta! ¡Al fin! Alguien con quien platicar de eso. No tengo amigos mods a pesar de que Tokio es muy grande, y pues a la mayoría de mis amigos les gusta el Indie-Rock y el Rock Alternativo. La gente se va con el J-Rock o el Rock extranjero. Y un dato curioso es que alguna vez fui metalero, jajaja, o algo así. Debe haber muchos más mods en Tokio. (Mod)


			—Sí pues, como en todos lados, a la gente le gusta la música comercial y hay mucho conformismo en ese aspecto. ¡Qué chido que eras Metalero antes! Pero sí, Tokio es muy grande. Al rato buscamos mods, jaja. (Carlos)


			—Jaja, sí. (Mod)


			Ellos dos tomaron las últimas clases del día.


			Al salir de clases ellos se iban a despedir.


			—¡Mucho gusto man! (Carlos)


			—Igualmente, nos vemos mañana. (Mod)


			—Por cierto, ¿Cómo te llamas? (Carlos)


			—Shin Yamada ¿Y tú? (Shin)


			—Carlos Sarabia (Carlos)


			—Bueno, ahora sí a descansar. Jaja (Shin)


			—¡Sí! ¿Por dónde vives? (Carlos)


			—A tres calles de la escuela. (Shin)


			—¡No manches! ¡Vivimos bien cerca! (Carlos)


			—¿En serio? ¿Tú también vives por aquí? (Shin)


			—¡Sí! Somos vecinos, creo que hasta vivimos en la misma calle. (Carlos)


			—¡Cool! (Shin)


			—¡Entonces vámonos! (Carlos)


			Van de camino a sus respectivos departamentos cuando de pronto un esper de nivel 4, líder de una pandilla, los asalta.


			—¡Hasta aquí llegaron universitarios! Me darán todo su dinero y sus objetos de valor. (Esper)


			Inmediatamente, los pandilleros comenzaron a golpear a Carlos y a Shin. Carlos no quería que Shin viera su poder, pero no tuvo alternativa. Él no es bueno para pelear, así que tuvo que usar su poder.


			—¡Bestia! (Carlos)


			Carlos con Bestia derrotó fácilmente a 3 pandilleros, usando a Bestia dándoles puñetazos. Shin venció a otros tres con sus golpes y estaba soprendido al ver a Bestia.


			Los pandilleros no tenían ningún poder, eran personas normales.


			Carlos ahora se enfrentó al esper, pero estaba algo debilitado, posiblemente por gastar energía con los pandilleros, siendo que de por sí ya tenía menos energía por haber peleado contra Sania.


			—¿Qué pasa extranjero? ¿Eso es todo lo que tienes? (Esper)


			—¡Vas a ver! ¡Bestia! (Carlos)


			Trató de golpear al esper pero Bestia se movía lento, por lo que el esper pudo esquivar su ataque.


			—¡Hasta aquí llegaste extranjero! (Esper)


			El esper le lanzó gas con mucha potencia (El esper crea gas tóxico con sus manos) y cuando estuvo a punto de alcanzar a Carlos, sorpresivamente el gas fue desviado y desvanecido por un poderoso viento.


			—¡A cabrón! ¡¡¡¿¿¿Shin???!!! (Carlos)


			Carlos confirma que ese viento proviene nada más y nada menos que de Shin.


			—Oye malote. (Shin)


			Le dice al esper y le lanza un remolino. Logra derrotarlo.


			—Wow Shin, esto está de no creerse. ¡Nunca me imaginé que fueras un esper! Te lo tenías guardado ¿Eh? (Carlos)


			—Sí, ¡Y tú también! Jaja. Como lo notaste soy un esper, de nivel 4. Manipulo y creo viento, de hecho tengo un ataque especial y lo llamo Tornado. (Shin)


			—¡Órale! Oye pero yo no soy un esper. Bueno tal vez sí.


			Bestia, el que viste, es producto de una alucinación de mi mente, obviamente, por mi bipolaridad aunque estoy medicado y logré controlarlo.


			De hecho logré controlarlo hasta hace muy poco, que fue cuando surgió de mi cabeza. Pero no sé si ser bipolar, Bestia y controlarlo sea de un esper. (Carlos)


			—Tienes razón, quién sabe. Sería interesante investigarlo, ¡Pero yo también estoy sorprendido con lo tuyo! (Shin)


			—Me imagino ¡Y qué bueno que ambos tenemos ese poder cada uno sea como sea! ¡¿Sabes qué?! ¡Deberíamos usarlos para proteger a las personas normales de los espers malignos como este o peores que claro que hay! (Carlos)


			—¡Sí! ¡Unidos contra los malvados que abusan por su poder! (Shin)


			Ambos se dieron la mano, con una sonrisa.


			—Bueno mi buen, ya me voy porque acuérdate que mañana hay que ir a la escuela. (Carlos)


			—Sí, es cierto. ¡Luego no me despierto! Jaja, ¡Adiós! (Shin)


			—Jaja, sí. ¡A mí también me ha pasado! Allá en Chihuahua, hace no tanto. ¡Nos vemos! (Carlos)


			—¡Ah! Es cierto, eres extranjero. Ya ni te pregunté, ¡Mañana me cuentas! (Shin)


			—¡Claro! ¡Bye! (Carlos)


			Al día siguiente van a la escuela, parece que será un día normal.


			Refiriéndose a Shin, ya que no se comentó con detalle, él usa camisetas polo Fred Perry y le encantan de color verde, trae pantalones con el corte clásico del modelo 501 de Levi’s, también sus Desert Boots de Clarks color café y sus lentes de sol redondos y grandes color índigo claro sin armazón. A veces le gusta vestir de traje negro, azul, o verde con su respectiva corbata, ajustado por cierto. En invierno usa su parka verde y trae un peinado mod muy usual: Arriba de la cabeza levantado como gallos y el fleco para abajo. Todo el pelo teñido de café y algo corto. Es un mod hecho y derecho y claro que en esta escuela llevar uniforme no es requisito.


			—¡Carlos! (Shin)


			—Qué onda Shin. Oye, después de todo sí vives al otro lado de la misma calle ¿Verdad? (Carlos)


			—¡Sí! Qué bueno, estamos cerca. Hasta por si algo se ofrece. (Shin)


			—Exacto. (Carlos)


			—¿Nos quedará mucho camino por recorrer? Es que creo que ya casi es la hora y en la escuela los maestros son puntuales. (Shin)


			—A ver. Pues faltan 5 ¿Cómo la ves? (Carlos)


			—Mejor hay que apurarse. (Shin)


			—Ok. (Carlos)


			Llegan a la escuela y entran a la clases justo después de que entra el «último» compañero al salón. Durante el receso, los dos van a comprar el almuerzo y regresan al salón, por lo que solo están ellos dos, solos.


			—Está muy bueno el arroz. (Carlos)


			—Es que el cocinero es un experto. Bueno ahora sí cuéntame, ¿De dónde eres exactamente? (Shin)


			—Soy de México, de una ciudad que se llama Chihuahua. (Carlos)


			—¡¿Vienes de tan lejos?! ¿Y eso? (Shin)


			—Es que surgió la oportunidad de venirme a estudiar para acá. Desde hace 3 años o un poco más empecé a hacer el trámite y me puse a tomar clases de japonés. Este último año que me queda de nuestra carrera de Licenciado en Ciencias de la Comunicación me servirá bastante por el nivel académico de esta escuela y porque lo voy a cursar en japonés. (Carlos)


			—¡Qué loco! Eres el primer mexicano que conozco. Qué bueno que te veniste para acá con esa oportunidad. (Shin)


			—Jaja, sí. (Carlos)


			—¡Hay que ir a un bar! Yo conozco varios ¡Y sé de uno que te encantará! (Shin)


			—Oye sí, ¡Fuga! (Carlos)


			—¿Fuga? (Shin)


			—Sí, o sea, vamos. (Carlos)


			—Hoy después de clases nos vamos para allá. (Shin)


			—¡Me parece excelente! (Carlos)


			Se acabaron las clases y se dirigieron al bar que propuso Shin.


			—Ponen música de lo mejor de cada década desde los años 60, ¡Una vez me tocó que pusieron Mod Revival! ¡Una o varias de The Jam! (Shin)


			—¡Oooh! ¡Qué chingón! (Carlos)


			—Y como a ti te encanta el Rock de todas esas décadas pues… ¡Ya te imagináras! (Shin)


			—¡Ya sé! Y luego con una cerveza Victo… Ay, no puede ser… (Carlos)


			—¿Qué cosa? (Shin)


			—Es Sania, la chica de allá. No te había contado de ella ¿Verdad? (Carlos)


			—No, ¿Qué tiene? (Shin)


			—En el rato que descubrí mi poder apareció ella y me retó. Es la esper más poderosa de Tokio, bueno según ella. (Carlos)


			—¿Es la que los derrota y los deja tirados? Había oído un poco de ella, pero no sabía su nombre ni quién era. (Shin).


			—Esa mera. Ella y yo peleamos, lo bueno fue que llegó la policía y escapamos cada quién. Si no hubiera llegado la policía yo creo que sí me hubiera puesto una chinga, como decimos en México, o sea, me hubiera ganado por mucho. (Carlos)


			—Mmm… Pues creo que nos debimos de haber escondi… (Shin)


			—¡Ohh! Carlos… ¡Qué bien que estás aquí! Me ahorraste estarte buscando. ¡Y traes un amiguito para pulverizar! Espero que sea un esper. (Sania)


			—Sania ¿Por qué eres así? ¿Por qué no eres buena? Estás bien bonita ¿Y tan malvada? No manches (En español «el no manches»). (Carlos)


			—¿Bonita? Bien, contempla esta belleza antes de morir. Ahora di tus últimas palabras. (Sania).


			—No te será tan fácil Sania, no estoy solo. Está muy aprovechado el asunto porque somos dos contra una y somos hombres y tú una mujer, pero no hay de otra. (Carlos)


			—¿Y tú? Di tu nombre y tus últimas palabras. (Sania)


			—Soy Shin Yamada y no me parece justo lo que le hiciste a los espers de la ciudad, bueno, a algunos. ¡Ya verás! (Shin)


			—Entonces sí debes ser esper, es un poco curioso que nunca nos habíamos visto… ¿Ya verás?... Ya verán ustedes, mi poder los aplastará. (Sania)


			Sania creó dos bolas de energía negra y las lanzó directamente hacia ellos. Las lanzó tan rápido que no pudieron esquivarlas.


			—¡Auuu! (Carlos)


			—Mierda, en verdad es fuerte. (Shin)


			—¡Sufran débiles! Aunque… me gustaría que me dieran una sorpresa... ¡Jajajajaja! (Risa malvada) (Sania)


			Shin le lanzó una tolvanera a Sania, eso les dio un poco de tiempo.


			—¡Carlos! Hay que planear algo rápido. (Shin)


			—¡Sí! Mira, creo que ahorita no importa que la ataquemos por la espalda. Hay mucho que perder. ¡Ya sé! La sujetaré con Bestia y tú la atacarás. (Carlos)


			—¿Por la espalda? Carlos, no seas cobarde… Pero sí, sújetala y la ataco. (Shin)


			—Una tolvanera no los ayudará mucho y como eso no hace ni un rasguño, estoy como si nada. Ahora probarán la miseria. (Sania)


			Sania empezó a crear otras dos bolas de energía negra con sus manos nuevamente.


			—¡¡¡Ahora!!! ¡¡¡Bestia!!! (Carlos)


			Carlos hizo que Bestia sujetara a Sania con su mano con mucha fuerza.


			—¿Quéeeeeee? (Sania)


			—Les enseñaré a ambos mi ataque especial. (Shin)


			Shin empezó a juntar viento con sus manos.


			—¡¡¡Tornado!!! (Shin)


			Shin lo lanzó contra Sania, pero sus mismas esferas de energía la protegieron, pues a pesar de estar apretada por Bestia, estas seguían flotando.


			¿Eso es todo Shin? Son patéticos… (Sania)


			Sania volvió a crear otra bola de energía negra, era enorme, ella tenía mucha energía esta vez, a pesar de estar sujeta y claro que se liberó fácilmente de aquella gigante mano roja.


			—Así es como se hace. (Sania)


			Ella se la lanzó a Shin.


			—¡¡¡¡¡¡Aaaaaaaaaaaaarrrrgggghhhh!!!!!! (Shin)


			Él quedó gravemente herido, tirado.


			—Y por último, mi objetivo principal… (Sania) (Sonrió)


			—¡¡¡Shin!!! ¡Lo lamentarás Sania! ¡¡¡Lamentarás haberle hecho eso a Shin!!! ¡¡¡Bestia!!!


			Carlos controló a Bestia para darle su mejor golpe a Sania.


			—¡Muy tarde! ¡¡¡Te aniquilaré con mi ataque!!! ¡¡¡Insania!!! (Sania)


			Sania lanzó energía negra con sus manos y con mucha potencia, por lo que de inmediato derrotó a Carlos y también lo dejó en el suelo totalmente herido. Carlos y Shin estaban al borde de la muerte. Ella se fue con una sonrisa malvada a su mansión,


			Ya en su mansión se sube a la azotea y suelta una carcajada malvada.


			—Jajajajaja, ¡¡¡Jajajajajajajajaja!!! Tokio está a mis pies. (Sania)
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